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Los Principales 
Proyectos Mineros 
de Latinoamérica
L a región latinoamericana 

ha logrado consolidar su 
protagonismo dentro de la 

minería mundial, captando cerca 
de un tercio de las inversiones en 
la actividad a nivel global. Países 
como Chile, Perú y México han 
cifrado sus esfuerzos en que la 
industria sea uno de los puntales 
de desarrollo para sus habitan-
tes, mientras que otras nacio-
nes, como Argentina y Colombia, 

está aún lidiando por legitimarse 
socialmente.

Este atractivo también se refle-
ja en las operaciones actuales, 
siendo Chile el principal productor 
de cobre, mientras que Perú es el 
tercero. En el caso del oro, Perú, 
México y Brasil están en el “top 
ten”, mientras que en la plata, 
México es el líder a nivel global, 
en tanto que Perú, Bolivia y Chile 
también se ubican dentro de las 

primeras diez posiciones. En lo que 
es hierro, Brasil se ha consolidado 
como el tercer productor del mun-
do, y apunta a seguir creciendo. 
Así, pese a la caída de los com-
modities y el fin del súper ciclo de 
los metales, si se cuentan solo los 
países que pertenecen a la llamada 
Alianza del Pacífico, esto es, Chile, 
Colombia, Perú y México, se totali-
zan proyectos mineros que superan 
los US$200.000 millones.
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Chile sigue confiando
en el cobre
La Comisión Chilena del Cobre 
(Cochilco) ha estimado que el país 
cuenta con una cartera de pro-
yectos mineros de US$105.000 
millones a 2023, de los cuales 
US$80.000 corresponden a desa-
rrollos cupríferos. Si se concretara 
la totalidad de estas iniciativas, 
la producción de cobre de Chi-
le pasaría de los 6 millones de 
toneladas actuales a 8,5 millones 
a 2025.

Sin embargo, el país sudameri-
cano no tiene un camino fácil: al 
descenso en la cotización de los 
minerales, se suman dificultades 
internas, como son el incremento 
en el costo de los insumos críticos, 
especialmente el de la electricidad 
y del recurso hídrico, este último 
que provendrá de manera crecien-
te del mar; un déficit de mano de 
obra calificada, y la disminución 
de leyes de los minerales. 

El escenario es especialmente 
desafiante para Codelco, la prin-
cipal empresa del país, que debe 
ejecutar sus proyectos mineros 
para mantener su producción, 
ante el inminente agotamiento de 
algunos de sus yacimientos.

Por montos, el proyecto más 
grande es Expansión Andina 244, 
parte de los proyectos estructurales 
de Codelco, que con una inversión 
de US$6.586 millones, considera 
elevar la producción en la División 
Andina de la estatal (en la zona cen-
tro del país), de 94.000 tpd alcan-
zadas con el PDA Fase I a 244.0000 
tpd hacia 2023. Esto se traducirá 
en que las toneladas de cobre fino 
aumenten en 343.000 toneladas, 
hasta llegar a las 600.000 tonela-
das para los primeros 30 años de 
operación, extendiendo la vida útil 
del yacimiento hasta 2085. Le sigue 
el proyecto Cerro Casale, donde el 
75% pertenece a Barrick Gold, ubi-
cado en la Región de Atacama, una 

de las zonas de Chile con más alto 
potencial minero. Con una inver-
sión de US$6.000 millones, posee 
recursos de 808,2 Mt @ 0,361 
gpt Au; 0,177% Cu; y 1,053 gpt 
Ag. La capacidad de tratamiento 
será de 75.000 tpd de mineral oxi-
dado a cianuración y 150.000 tpd 
a 170.000 tpd para el mineral sul-
furado. Actualmente el proyecto se 
encuentra suspendido por la empre-
sa y en revisión, debido al retraso 
que presenta el proyecto binacional 
Pascua-Lama, también controlado 
por la minera canadiense.

El tercer proyecto más rele-
vante por monto de inversión es 
Quebrada Blanca Hipógeno, de la 
mina de cobre propiedad de Teck, 
en la Región de Tarapacá, que con 
una inversión de US$5.590 millo-
nes, contempla la explotación de 
los recursos de sulfuros primarios 
ubicados bajo los recursos lixi-
viables actuales, lo que permitirá 
prolongar la vida útil de la faena 


